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Intro ducción 

B 
rasil y Argentina, vec inos gigantes de Uruguay, mantienen 
polít icas d iametra lmente opuestas en materi a de electrón i­
ca. La econom ía brasileña ha avanzado en su ambic ioso 

plan de desarrollo en electrónica, especialmente en computación. 
En Argenti na, hasta antes de med iados de los ochenta, no había 
una estrategia estata l para ese sector; por el contrari o, con la li ­
berac ión económica ap licada a partir de 1976 se inició un proce­
so de desarti culac ión prod ucti va e invo luc ión tecnológica en la 
industria electrónica interna y las vi nculadas a ésta .1 

Uruguay tampoco ha instrumentado políticas para el desarro­
llo de una base producti va en esta materi a. La electrónica profe­
siona l (b ienes de cap ita l e intermedios) es aún inc ipiente, ti ene 
una presencia esporád ica en el mercado internacional y es de poca 
trascendenc ia pa ra las empresas del sector. Las exportac iones de 
la industria uruguaya de bienes electrónicos de consumo caye­
ron considerab lemente a partir de 1981, hasta hacerse insignifi­
cantes en los años siguientes . En cambio, las importac iones de 
esos bienes tuvieron un crec imiento notable debido, por una parte, 
a la estrategia de li beración y apertura externa de la econom ía 
y, por otra, a la explosiva multiplicac ión, di fe renciación y abara­
tam iento de la oferta mundial de productos electrónicos. A ello 
hay que agregar el bajo nivel de industrialización del país, el se­
vero atraso tecnológico y la escasa capac idad de prod ucción de 
bienes de capi ta l, así como la tendencia a la concentrac ión del 
ingreso, con el típico carácter imitativo e internacionalizado de 
los patrones de consumo de los sectores de mayores ingresos. Por 
lo anterior sorprende que la microelectrónica haya entrado en 
el mercado uruguayo mediante la importación de una amplia 
gama de artículos. Así, el comercio exterior del complejo elec­
trónico se ha caracterizado por un fuerte predomi nio de las com­
pras del exterior. De 1978 a 1988 el déficit de la balanza comer­
cial se elevó de 12.8 a 39.1 millones de dólares en términos reales; 
en 1981 el déficit fue de 73 millones de dólares (véase la gráfica 1 ). 

• Investigadora del Centro de Informaciones y Estudios del Uruguay. 

En st artículo se ana lizan la evo lución y la estructura de las 
importac iones electrónicas a fin de prec isa r el grado y el tipo de 
penetrac ión de los productos electrónicos en la dinámica econó­
mico-soc ial del país, así como su parti cipac ión en el comercio 
exteri or total. Cabe destaca r que las exportaciones, por magras 
que sean, reflejan las opc iones exploradas por los pocos produc­
tores nac ionales2 

Las importaciones del complejo electrónico 

D e 1978 a 1988 las importaciones de bienes electrónicos e 
in sumos excl usivos para la industria electrón ica se incremen­

taron en té rm inos rea les de 14 a 40 millones de dólares, esto es, 
a una tasa media anual cercana a 11 % (véase el cuadro 1 ). Ese 
au mento contrasta con el decremento de 0.2% de las compras 
externas totales. El aumento de las adquisiciones de artícu los elec­
trónicos ocurrió en un ento rn o de baja de prec ios de muchos de 
esos bienes, deb ido al abaratamiento de varios de sus componen­
tes, resultado de su producc ión mas iva y estandarizada. 

En la evolución de las importac iones electrónicas se d ist inguen 
claramente tres etapas: de 1978 a 1981 se quintuplica ron, míen-

l. Véase D. Azpiazu, E.M. Basualdo y H. Nochteff, La revol~ción tec­
nológica y las políticas hegemónicas. El complejo electrónico en la Ar­
gentina, Legasa, Buenos Aires, 1988, y F.S. Erber, " The Development of 
the Elect ronic Complex and Government Policy in Brasil" , en World De­
velopment, vol. 13, núm . 3, Pergamon Press, O xford, 1985. 

2. Este artículo es una sín tesis de un análisis más detallado rea lizado 
a parti r de una base de datos sobre el comercio exterior de Uruguay en 
electrónica. Dado que el nivel de agregación de las estadísticas publica­
das por organ ismos oficiales no permitía distingu ir la información relati­
va a los bienes electrónicos, hubo que recurrir a los anuarios del Banco 
de la República Oriental del Uruguay, donde las importaciones y expor­
taciones se encuentran clasificadas por año y por posición arancelaria 
NA DI/NADE a un nivel de desagregación de ocho dígitos. Aun así, la se­
lección de los rubros de interés para el estudio se dificultó por la inade­
cuada desagregación (nacional) en comparación con las normas actuales 
del comercio internacional. Véase J. Redondo, M . Snoeck, J. Sutz y A. 
Vigorito, Estadísticas de comercio exterior del complejo electrónico, Centro 
de Informaciones y Estudios del Uruguay, Montevideo, 1990. 
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CUADRO 1 

Monto y participación de las importaciones e lectró nicas e n las totales, 1978- 1988 
(Millo nes de dólares de 7978 y porcentajes)a 

De consumo De capital Intermedias Total 

Tata/es Monto Participación Totales Monto Participación Totales Monto Participación Totales Monto Participación 

1978 41.5 1.9 4.5 115.2 7.5 6.6 600.7 4.7 0.8 757.3 14.2 1.9 
1979 70.4 i'. 1 10.1 160.3 12.3 7.7 843.9 5.4 0.6 1 074.5 24.8 2.3 
1980 139.2 12.0 8.6 229. 1 23. 1 10.1 934 .9 6.4 0.7 1 303.2 41.5 3.2 
1981 184 .9 42 .6 23.0 182 .0 21.5 11.8 785.5 10.6 1.3 1 153.3 74.7 6.5 
1982 71 .0 9.6 13.5 11 0.0 19.7 17.9 571.9 7.7 1.4 752.9 37.0 4.9 
1983 31.8 2.0 6.2 71.3 9.1 12.8 423 .3 2.7 0.6 526.4 13.8 2.6 
1984 34. 1 2.3 6.8 47.3 10.9 23.0 425.2 3. 1 0.7 506.6 16.3 3.2 
1985 40.9 2.5 6.1 43.3 8.0 18.5 375.6 3.6 1.0 459.8 14.1 3. 1 
1986 57.1 6.1 10.7 66.2 19.8 30.0 460.0 7.0 1.5 583.3 33.0 5.7 
1987 88.9 14.9 16.7 98.2 35.8 36.1 559.7 9.9 1.8 746.8 60.5 8.1 
1988 100.0 13.0 12.9 11 3.1 18.0 16.0 530.4 8.7 1.6 744.2 39.7 5.3 

Tasas medias de crecimiento anual 

1978-1981 64.6 182.8 16. 7 41 .8 9.4 30.7 15 .1 74.1 
198 1-1985 -31.4 -50.7 - 30.2 -2 1.9 - 16.8 -23.6 -20.5 -34.1 
1985-1988 35.0 72.9 37.7 31.1 12.2 34. 1 17.4 41.1 
1978-1988 9 .3 21.3 - 0.2 9. 1 - 1.2 6.2 - 0.2 10.9 

a. Dólares corri e ntes deflactados con e l índice de prec ios a l mayo reo (bie nes de consumo, de ca pital e inte rmed ios) de Estados Un idos. FMI, lnternatio-
na/ Financia/ Statistics, Washington, 1988 y 1989 . 

Fu entes: Banco Ce ntra l de l Uruguay, Boletín Estadístico, núm . 35, abril de 1983; núm. 50, julio de 1984, y núm . 104, e ne ro de 1989, y registros de 
im po rtaciones de l Ba nco de la República O riental de l Uruguay. 

GRÁF ICA 1 

Saldo d e la balanza com ercial del complejo e lectrónico, 7978- 7988 
(Millones de dólares de 7978) 
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tras que en los cuatro años siguientes decrec ieron y retornaron 
a un nive l similar al de 1978. En 1986 y 1987 aumentaron en for­
ma sign ificat iva, aunque sin llegar al máx imo alca nzado en 1981; 
en 1988 registraron una ligera ca ída. Esas tres fases también se 
observan en la evo luc ión de las importaciones tota les, aunq ue 
la intensidad de las fluctuaciones es mucho menor. De 1978 a 
1981 la partic ipación de las compras de electrón icos en las tota­
les se elevó de 1.9 a 6.5 por ciento; en los cuat ro años siguientes 
disminuyó (3. 1% en 1985) y en los últimos años del período se 
elevó hasta llegar en 1988 a 5. 3 por ciento. 

La coincidenc ia de las tendencias de las compras externas de 
electrónicos y de las totales -aunque éstas con va riac iones me-

nos marcadas- parecería indica r, ent re ot ros fenómenos, que las 
importaciones de electrónicos han sido particularmente sensibles 
a las est rategias comerc iales y cambiar ías ap licadas en el período 
analizado. Así, antes de exami nar el comercio exteri or de bienes 
electrónicos es necesario record ar brevemente las características 
principales de esas po líti cas . 

Cambios en la protección de la industria 

D esde principios de los setenta Uruguay emprendió una po­
lítica de apertu ra al exterio r. El propósito fundam ental era 

asignar los recursos conforme a la doctrina de las ventajas com­
pa rati vas en el comercio intern ac ional. Esta estrategia significó un 
cambio rad ica l en los cri teri os que habían orientado tradiciona l­
mente la acc ión del Estado en la economía . De 1974 a 1978 se 
desacti varon algunos de los mecanismos no arance lari os de con­
trol de las compras al exteri or (como las consignaciones o depó­
sitos prev ios y los cupos de importac ión) que dificultaban en ex­
tremo la adquisición de productos. Al mismo tiempo se emitieron 
va ri os decretos pa ra reducir en forma gradual los recargos aran­
ce lari os : en 1979 el mínimo se fijó en 10% sobre el valor CSF y 
el máximo disminuyó de 300 a 90 por ciento. 3 

Ante las dificultades a que se enfren taba n las ventas fo ráneas 
tradicionales (ca rn e, cuero, lana) en los mercados intern aciona­
les, el Gobierno in strumentó una políti ca de fomento de las ex­
portac iones de manufacturas no tradiciona les mediante med idas 

3. Véase Centro de Investigacio nes Económicas (Cinve), La industria 
frente a la competencia extranjera , Ba nca Orientai/C inve, Montevideo, 
1987, pp. 40 y SS. 
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de política fi sca les, c rediticias y cambiarías . Esto, jun to con otros 
factores, propic ió un crecimiento real de las exportaciones. En 
1978, el monto de las ventas al exterior tri p licó el de 1971. Las 
importaciones crec ieron de manera similar, lo que arrojó un sa l­
do deficita ri o promedio de 100 millones de dólares corri entes en 
el período 1974-1978. Ello ocurrió pese al objetivo expreso de 
restaurar el eq uili bri o extern o de la economía en esos años.4 El 
déficit se cubri ó con una cuantiosa entrada de capitales, en espe­
cial a partir de 1976, cuando se liberaron las tasas de interés en 
el mercado f inanciero. 

A part ir de fines de 1978, prim er año del período que se exa­
m ina, se d io p rioridad a las metas de estab ilidad de prec ios. El 
t ipo de cambio empezó a manejarse como un instru mento an­
t iin flac ionari o. El mecanismo de minideva luac iones con base en 
la inflac ión pasada se sustitu yó por un régimen en el cual el ti po 
de cambio se f ijaría en form a anticipada por un semestre, a fin 
de d isminuir las expectat ivas in flac ionari as y el ri esgo cam biario. 

Como parte de la po lítica estabilizadora se programaron ma­
yores reducciones arancelarias a partir de 1980, con el supuesto 
de que la competenc ia del mercado internacional limitaría los 
aumentos de precios internos. Se esperaba también que el des­
censo gradual de la protección a .las actividades internas que com­
piten con las importaciones o riginaría un traslado de recursos hacia 
la producción de exportaciones. Con respecto a esta última, la 
meta de contro l del crédito in terno se tradujo en la elimi nac ión 
del fi nanc iamiento a la exportac ión, al t iempo que se redujo el 
porcentaje de reintegros y prórrogas a los que vencían.5 

En 1979 se simplificó el trámite para la importac ión de pro­
ductos en el régimen de admisión temporal. Este tratamiento, vi­
gente a la fec ha, permite introducir al país productos libres de 
cualq uier gravamen, siempre y cuando se reexporten en un pla­
zo de un año y hayan tenido una transfo r-mac ión interna. 

De 1979 a principios de 1981 la economía uruguaya tu vo un 
apogeo inusitado. El crecimiento de la demanda obedec ió a fac­
tores como el ingreso masivo de capitales externos y el auge de 
la industri a de la construcc ión, un elevado volumen de adquisi­
c iones ,por argentinos en la plaza uruguaya y tasas rea les negati ­
vas de interés. 6 En este entorn o, la progresiva revaluac ión de la 
moneda7 - que para los uruguayos significaba menores costos de 
los productos extranjeros-, junto con la d isminución de los aran­
celes, determinaron un crec imiento explosivo de las compras 
extern as, que se consti tuyeron en parte importante del abasteci­
miento de la demanda interna. En cambio, al encarecerse las ex­
portaciones uruguayas y reducirse las medidas promocionales, se 
merm ó su competitividad externa. Sin em bargo, hasta mediados 
de 1981 la caída de las exportaciones a los países ind ustrial iza-

4. Véase Banco Central del Uruguay, Boletín Estadístico, Montevideo, 
1978 y 1982. 

5. Los reintegros consistían en beneficios (fijados como porcentajes 
del valor LAB de determinados productos de exportación) que podían 
usarse para pagar impuestos u otras obligaciones nacionales. A principios 
de los ochenta los reintegros se sustituyeron por devoluciones de impuestos 
indirectos situadas en niveles inferiores a los de los primeros. 

6. Véase Cinve, op. cit., pp. 30 y ss. 
7. El índice del tipo de cambio real pasó de 100 en 1974 a 58.6 en 

1980 y 60.5 en 1981 . Véase J. Quijano y A. Forteza, "Algunas enseñan­
zas de la experiencia neoliberal" , en Instituto de Economía!FESUR, Uru­
guay '87, IE/FESUR, Montevideo, 1987, p. 190. 

uruguay: el comercio de bienes electrónicos 

dos se compensó con las ventas a Argentina, cuya moneda esta­
ba aú n más sobreva luada que la uruguaya . 

La reva luación de la moneda en Uruguay comenzó a generar 
expectativas devaluatorias . El crec iente riesgo cambiari o, el alza 
del rédito intern ac ional y la menor inflac ión interna provocaron 
el aumento de las tasas de interés rea l, lo cual comenzó a frenar 
la inversión y el consumo . La ca ída de las exportaciones se acen­
tuó ante la reces ión en los pa íses indust ria lizados y la mod ifica­
ción de la política cambiarí a argentina a med iados de 198 1. El 
país incrementó significativa mente su endeudamiento extern o en 
un ento rn o de crec iente desequ ilibrio en la c'uenta co rri ente y 
de descenso del ingreso de capita les del exterior. La reces ión, in i­
c iada en el segundo semest re de 198 1, se agravó en 1982, cuan­
do el PI B cayó 1 O por ciento. 

En noviembre de 1982 se abandonó la políti ca de ti po de ca m­
bio anticipado y se estableció un régimen flotante. A princ ipios 
del año siguiente se instauró un nuevo sistema arancelari o, que 
con ligeras modificac iones continúa vigente; en él se establec ie-

. ron c i neo niveles esca lonados de 1 O a 55 · por ciento, con base 
en las ca racterísti cas y el destino económico de los bienes. 8 

La cri sis de la economía uruguaya se pro longó hasta el segun­
do semestre de 1985, cuando se inició una lenta recuperac ión. 
La inversión tuvo un ligero repunte, se reactivó el consumo, gra­
cias al aumento del sa lari o rea l y la disminución del desempleo, 
y mejoró la situac ión de las finanzas públicas. Tras restablecerse 
el régimen democráti co hubo dos años de crec imiento : el PIB se 
elevó 7.8 y 6.4 por ciento en 1986 y 1987, respectivamente, para 
estancarse de nuevo en 1988en un nivel inferio r al de 1980-1981. 
A partir de 1983 se registró un sa ldo positivo en la ba lanza co­
merc ial. Ello obedec ió, en una primera etapa, a que las importa­
c iones se contrajeron aún más que las exportac iones. Pese a que 
éÍ partir de 1986 las compras externas se recuperaron , la balanza 
comercial siguió arrojando un sa ldo favorable de 227 millones de 
dólares co rrientes en 1988 .9 

Bienes electrónicos de consumo 10 

L as importaciones del complejo electrónico se clasi fican en bie­
nes de consu mo, de capital e intermedios. En el período 1978-

1988 los primeros registraron el mayor c rec imiento med io anual. 
En el último año señalado el país adquirió cerca de 13 millones 
de dólares de bienes de consumo electrónicos {a precios de 1978). 
siete veces más que en el primer año . En térm inos reales, este 
sector c rec ió a una tasa med ia anual de 21%; en 1981 el incre­
mento fu e de 258% {véase el cuad ro 1). 

8 . Las modificaciones de los años siguientes incluyen, por ejemplo, 
la introducción de un recargo adiciona l general de 5% en 1985 para aten­
der necesidades fiscales, el cual se derogó el año siguiente, y la reduc­
ción de 5% de los tres niveles más altos en 1987. Véase L. Macadar, " Pro­
tección, ventajas comparadas y eficiencia industrial", en Suma, vol. S, 
Cinve, Montevideo, octubre de 1988. 

9. Véase Banco Cent ral del Uruguay, en Boletín Estadístico , Montevi­
deo, 1989. 

1 O. En la elaboración de las estadísticas de comercio exterior del com­
plejo electrónico no se han incluido los bienes que integran algún dispositi­
vo electrónico cuando este último representa una parte poco significativa 
del valor total del bien. Por tanto quedaron excluidos los eledrodomésti­
cos con control basado en microprocesadores. 
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CUADRO 2 

Importaciones de bienes electrónicos de consumo por grupo, 1978- 1988 
(Porcentaj es) 

1978 1979 1980 7981 1982 7983 7984 1985 1986 1987 1988 

Receptores y reprodu ctores de sonido 52 .3 63.2 52.2 12.2 33.7 59.6 6 1.9 59 .5 55.2 39.6 36.3 
Televisores en- blanco y negro 1.0 8.8 20.0 4.9 7.3 1.2 0.5 0 .2 0 .3 7.5 3.3 
Televisores de color 0 .3 0.1 5.2 78.4 49.3 28.4 15 .2 6.4 4.0 10.8 15.3 
Videograbadores 10.1 . 23.9 31.5 31.3 
Ca lculadoras 45.3 27.5 14.2 2.1 4.1 5. 1 9.3 11.5 10.2 4 .7 4.2 
Otros1 1.2 os 8.4 2.4 5.5 5.8 13. 1 12.2 6.4 5.9 9.7 

TotaJ2 1 883 7 142 12 027 42 609 9 583 1 974 2 304 2 5 11 6 131 14 868 12 986 

l . Incluye hornos de microondas, fl ashes, cintas magnetofónicas y cassettes de videojuegos. 
2. Miles de dólares de 1978. 
Fuente: Elaboración propia con base en los registros de importac iones del Banco de la Repú blica Oriental del Uruguay. 

En el período 1978-1981 la economía experim entó una fuerte 
expansión product iva acompañada de un crec imiento radica l de 
las importac iones, en pa rti cu lar de bienes de consumo durade­
ro . Así, las compras extern as de bienes de consum o crec ieron a 
un ritmo medio anual si n precedente de 611.6% ; empero, el 
aumento de las importac iones de electróni cos de consumo fue 
aún mayor, lo cual determ inó que la partic ipac ió n de éstas en 
las totales se elevara de 4.5% en 1978 a 23% en 1981 . La apertu ­
ra al exterior que acarreó una fu erte baja de aran celes permiti ó 
la entrada en el mercado urugu ayo de productos electrónicos de 
consumo masivo (como radios, televisores, ca lculadoras de bol­
sillo y videograbadores) , cuyos precios tendían a disminuir en for­
ma signifi cativa en los mercados internaciona les . Cabe señalar que 
la compra de esos bienes también fue est imulada por considera­
ciones de " valor soc ial", más allá de su va lor de uso; es decir, 
poseer los permite sentirse integrado a una soc iedad "moderna". 
En algunos estudios sobre las pautas de consumo en América La­
tina se ha demostrado que "el gasto orientado a bienes durade­
ros parece acompañar al ingreso, pero está muy afectado por otros 
factores: demuestra que la presión por formas de consumo de ca­
rácter moderno puede produc ir un incremento en los gastos de­
dicados a estos ru bros, sin qu e crezca el ingreso e incluso cuan­
do empeora" n 

De 1978 a 1980 el incremento de las importac iones de bienes 
de consumo electrón icos obedec ió prin cipa lmente a la crec iente 
demanda de radios, radiograbadores y tel evisores en blanco y ne­
gro (véase el cuadro 2) . Empero, las compras tuvieron su auge 
en 1981 co n la in troducc ión del televisor de co lor. En ese año 
las adquisiciones de estos aparatos representaron 78% de las im­
portac iones electrónicas de consumo (42 .6 mil lones de dólares, 
contra 12 millones de un año antes). 

El rápido abaratamiento de los costos de im portac ión de esos 
bienes provocó que la oferta de origen extranjero sustituyera pro­
gresivamente a la nac ional. 12 Si n embargo, hasta princ ipios de 

1·1. C. Filgueira, "Acerca del consumo en los nuevos modelos latinoa­
mericanos", en Revista de la CEPAL, CE PAL, Sant iago de Chile, diciembre 
de 1981 , p. 105. 

12. En el caso de los radios, grabadores y tocadiscos, un estudio se­
ñala que la participación de las ventas de productos importados en el to­
tal vendido de un conjunto representativo de empresas aumentó de 6.?% 

los ochenta Uruguay siguió produciendo y exportando rad ios y 
radiograbadores pa ra vehícu los, rad ios portátiles de una o más 
band as, tocadiscos y televisores en blanco y negro. 

En un estudio sobre el comportamiento del sector industrial 
en esos años se señala que " la expansión de la demanda intern a 
[ ... ] que acompañó a "este retroceso en la sustitución de impor­
tac iones neutralizó, en parte, los efectos sobre la producc ión in­
terna. En este sentido, el caso de Uruguay se desvía del resto de 
las experienc ias de apertura qu e tuvieron lugar en el Cono Sur, 
donde la mayor competencia de las importac iones generó efec­
tos profundamente recesivos. En Uru guay, el contexto macroe­
conómico que acompañó a la apertura [ .. . ] muy influido por los 
acontec imientos argentinos, atenuó considerab lemente el efecto 
recesivo en la producc ión. Só lo cuando la situ ac ión argentin a se 
revierte y la sobreva luación del peso uruguayo pone al descubierto 
la fa lta generali zada de competiti vidad de la industri a - lo que 
acontece a med iados de 1981 - el efecto de sustitución cobra es­
pec ial ca rácter negativo sobre la producc ión ." 13 A partir de ese 
momento desapareció rea lmente la producc ión intern a de equi ­
pos de audio, mientras que la fabri cación de te levisores se con­
v irtió en una actividad de ensamblaje a partir de componentes 
importados. · 

Con la max ideva lu ac ión de la moneda en nov iembre de 1982 
se inició un período de contracc ión de las importaciones, en par­
ti cular de los bienes de consumo electróni cos. A partir de 1986 
se reactivaron las compras extern as y de 1985 a 1988 las de bie­
nes de consumo electrón ico se quintuplica ron . En estos años, y 
en todo el período ana li zado (con excepción de 1981-1982) , los 
eq uipos de audio tuvieron la mayor partic ipac ión en dichas im­
portaciones. Asimismo, aparecieron los videograbadores. Empe­
ro, los cambios del poder adqu isitivo de la pob lac ión determina­
ron que la introducc ión de estos aparatos en Uruguay fuese lenta 
y se restringiera a un gru po más reducido q ue en el caso de los 
televisores de co lor.14 

en 1978 a 26.9% en 1981 , mientras que para ·los televiso res en blanco 
y negro esta relac ión se elevó de 2.8 a 26.9 por ciento en el mismo perío­
do. Véase Cinve, op. cit., p. 207. 

13. /bid. , pp. 219-220. 
14. A fines de 1988 5.4% de las familias urbanas disponía de un vi­

deograbador, aunque probablemente en mayor proporción en la capi tal 
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CUADRO 3 

Principa les productos manufacturados por las empresas 
de electrónica profesional en Uruguay 

Telecomunicaciones 
Centrales de télex 
Term inales de télex 
Nodos de datos 
Teléfonos 
Cápsulas receptoras para teléfono 
Convertidores de código para telefonía 
Medidores de tarifa 
Bloqueadores de teléfono 
Aparatos de prueba para telefonía 
Circu itos impresos para telefonía 
Dispositivos y accesorios para ANTEL 

Cables para telefonía 

Computación 
Interfases 
Cables para cibernét ica 

Electrónica médica 
Marca pasos 
Elect rodos para marcapasos 

Electrónica industria l, comercial 
y agrícola 
Cont roles indu triales 
Controles industria les programados 
Balanzas electrónicas 
Ba lanzas continuas 
Sistemas de toma de datos 
Sistemas de potencia 
Controles para ascensores 
Equipos de señali zac ión 
Iluminadores fluorescentes 
Arrancadores de tubos fluorescentes 
Máquinas de soldadura de PVC 

Alumbrado eléctrico portátil 
Proceso automát ico de maceración 

de maíz 
Modelo de represa de riego 
Circuitos impresos simples de doble fase 
Cables diversos 
Estabi lizadores de tensión (U PS) 

Fuentes: Encuesta sobre la industna electrónica en Uruguay, documento en el abo-
ración. 

En 1978 las compras externas de artículos electrón icos de con­
sumo representaron 4.5% de las importaciones total es de bienes 
de consumo del país; en 19881a relación fue de 13%, lo cua l re­
fleja una cla ra tendencia a la "e lect ronificac ión" de los hogares. 

Bienes electrónicos de capital 

S i b ien las empresas de la electrónica profes ional en Uruguay 
han diversificado su producción y sus se rvicios como conse­

cuenc ia de la estrechez del mercado interno y de las d ificultades 
asoc iadas a. la exportación de sus productos (véase el cuad ro 3) , 
la part icipación de los bienes de cap ital electrónicos de fabrica­
ción naciona l en la demanda intern a es muy redu cida en térm i­
nos monetarios. Se trata de una industria muy joven , conformada 
por alrededbr de 25 empresas (i nc luyendo las de bienes interme­
dios), generalmente pequeñas, que no se han beneficiado de po­
líticas estatal es de fom ento . El desarrollo de la electrónica profe­
sional no se destaca por la susti tución de importac iones a la que 
dio lugar, sa lvo en contados casos; antes bien ha sido un fenó­
meno tecnológico importante. En consecuenc ia, es sobre todo 
por las importaciones que se ha modernizado el equipamiento 
de los sectores de la econom ía nacional y restructurado el apara­
to productivo mediante nuevos procesos. 

En ese sentido, destaca el peso creciente de los bienes elec­
trón icos de capital en el va lor total de las importaciones de bie-

que en las ciudades del interior. En el caso de los televisores, según el 
último Censo acional de Población y Vivienda, en 1985 70% de las vi­
viendas urbanas contaba con un televisor en blanco y negro (comparado 
con 18.6% en 1963) y 26% con un televisor de color. Estos datos pare­
cen mostrar un cambio en las pautas de consumo de la población de 
Uruguay, si se tiene en cuenta que, en contrapartida , la concurrencia a 
espectáculos públicos disminuyó de manera constante, así como la com­
pra de diarios, formas distintas de entretenimiento e información. 
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nes de este tipo (véase el cuadro 1 ). Dicha participación se elevó 
progres ivamente de 6.6% en 1978 a un promed io de 17.5% en 
el período 1982-1985 en un ambiente de profunda reces ión eco­
nóm ica. En el lapso 1986-1987 la reactivación de la economfa, 
que impulsó una mayor demanda de bienes de capital importa­
dos, generó un incremento proporciona lmente mayor de las com­
pras externas de bienes de capita l electrónicos; la participación 
de éstas en las primeras alcanzó 30% en 1986 y 36% en 1987. 

Las adqu isiciones de bienes de capital predominan en las im­
portac iones electrónicas tota les, con una participación promedio 
-con algunas fluctuacion es en el período- de 50%. A d iferen­
cia de las compras de bienes de consumo, que au mentaron en 
forma muy pronunc iada en 1981 para luego caer de la misma ma­
nera, las de capital se incrementaron menos marcadamente, pero 
se sostuvieron (con una ligera tendencia a la baja) de 1980 a 1982. 
Si bien este crecim iento se produjo en el marco de un aumento 
generali zado de las importac iones, destacaron en forma part icu­
lar las adquisiciones de centrales telefónicas y equipos de comu­
nicac ión y cómputo (véase el cuadro 4). 

De 1983 a 1985 -en plena cri sis económ ica- el subsector 
de bienes de cap ital se contrajo como consecuencia de un des­
censo de la inversión. Si n embargo, el efecto de "computariza­
ción" de la economía se refl ejó en un menor descenso relativo 
de las compras de bienes de cómputo durante la reces ión . De 
1982 a 1985 el va lor de las importaciones de esos productos re­
gistró una tasa media anua l de -7% comparado con -22% en 
el caso de los bienes electrónicos de cap ital en su conjunto y 
- 27% de bienes de este t ipo en general. 

De 1986 a 1987 las importac iones de bienes de capita l tu vie­
ron un repunte más pronunc iado que los demás subsectores. Ese 
dinamismo estuvo estrechamente vincu lado a la cuantiosa inver­
sión públ ica en obras de telecomunicac ión , en part icular la com­
pra de centrales telefón icas d igital es " ll ave en mano" a la em­
presa sueca Ericsson. Cabe señalar que .este tipo de adquisiciones 
a compañías extranjeras -que no desagrega el paquete tecno ló­
gico e impide emplear internamente conocimientos en un área 
determinada- pudo evita rse en el caso de la insta lación del sis­
tema de télex en el país . A pri nc ipios del decenio de los ochenta 
un consorcio de em presas naciona les inició la instalación de cen­
trales de este tipo, con d iseño y fab ricación enteramen te urugua­
yos. En términos monetarios, esto constituyó qu izá la principal 
sustitución de importaciones de bienes electrónicos de capita l. 
En 1988 las compras de este subsector volvieron a disminuir a 
18 millones de dólares constantes, contra 7.6 millones en 1978. 

Bienes electrónicos intermedios 

D e 1978 a 1988 el crecimiento anual de las compras externas 
de bienes electrónicos intermedios promedió 6%, contra 21 

y 9 por ciento de los de capi tal y de consumo, respectivamente 
(véase el cuadro 1 ). Es muy importante ana li zar la evolución y 
la estructura de esas importac iones, pues constituyen insumas uti­
lizados en forma exclusiva por la industria electrónica .1 5 Además, 

15. Los bienes intermedios incluyen los componentes y subensambles 
utili zados en la industria electrón ica; es decir, tanto los insumas cuyo 
pri ncipio de iunc1onamiento sea electrónico como los que no son pro-
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CUADRO 4 

Importaciones de bienes electrónicos de capita l por grupo, 7978- 7988 
(Porcentaj es) 

1978 1979 7980 798 1 7982 1983 1984 1985 7986 1987 1988 

Telecomunicaciones 
Telefonía 28 .5 32.6 17.4 20.7 8.7 16.3 11.8 24 .8 85.3 92.5 50.1 
Audio 27.5 18.08 10.1 11.6 3.9 4.5 4.0 9.6 3.1 1.7 8 .1 
Aparatos de cine y te levisión 6.6 2.7 1.5 5.5 0.5 0.8 0.6 4.4 2. 1 0.6 3.0 
Emisión, transmisión y recepción de señales 37.5 46.6 70.9 62.2 86.9 78.4 83.6 61.1 9.6 5.2 38.8 

Subtotal1 1 171 3 726 9 666 6 282 8 104 2 345 3 854 1 719 10 644 23 750 4 827 
Participación 15.5 30.3 41.8 29.2 41.2 25.7 35.4 21.5 53 .7 00.3 26.7 

Computación 
Computadores 95 .9 95.0 96 .9 96.3 95. 1 95 .0 93.5 92.8 96.2 96 .5 96.7 
Cintas y discos 4.1 4. 1 3.1 3.7 4.9 4. 1 6 .5 7.2 3.8 3.5 3.3 

Subtotal1 2 917 4 386 6 171 7 265 5 502 3 977 4 393 4 380 5 653 7 982 8 438 
Participación 38.6 35.6 26 .7 33.8 28.0 43 .6 40.4 54.6 28.5 22.3 46.8 

Aparatos electromédicos e instrumentos científicos 
Instrumentos científicos diversos 0. 1 0.4 1.2 0.3 25.9 20.4 22.0 23.6 
Aparatos e1ectroméd icos 99 .9 100.0 99 .6 98 .8 100.0 100.0 99 .7 74 .1 79.6 78.0 76.4 

Subtotal1 433 219 836 1 485 1 351 649 867 928 2 309 1 821 2 311 
Participación 5.7 1.8 3.6 6.0 6.0 7. 1 8.0 11.6 11 .6 5.1 12.8 

Otros 
Máquinas de oficina 22. 1 30.4 28.3 20.4 14.4 7.6 15.1 34.3 48.0 30.9 44.6 
Señalización y alarmas 2. 1 1.3 0 .0 0.6 2.6 1.2 0.3 0 .5 0.5 2.9 4. 1 
Controles y reguladores 51.4 37.2 37.2 68.2 53. 1 56 .6 67.7 31.9 17.0 20.3 14.5 
Aparatos de med ida 24.4 31.0 34.4 10.7 29.9 34.6 16.9 33.3 34.5 45.9 36.8 

Subtota11 3 029 3 082 6 435 6 482 4 694 2 161 1 758 988 1 228 2 244 2 471 
Participación 40. 1 32.3 27.8 30.1 23.9 23.7 16.2 12.3 6.2 6.3 13.7 

Tota/1 7 550 12 313 23 108 2 1 513 19 651 9 13 1 10 873 80 75 79 834 35 791 18048 

1. Miles de dólares. 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de registros de importación del Banco de la República D riental del Uruguay. 

en una encuesta sobre la industri a elect rónica uruguaya destaca 
no só lo el o ri gen extranjero de todos los in sumos electrónicos, 
sino de gran parte de sus insumos en general. Po r ta nto, la im­
portac ión de componentes y subensambles es un ind icador sig­
ni ficativo del grado de integración de la industri a electrónica. 

El escaso desa rro llo de la indu stri a electrónica uruguaya hace 
que las compras extern as de insumos elect ró nicos tengan poca 
pa rt icipac ión en el va lo r total de las importac iones de bienes in­
term edios del país: de 1978 a 1988 fu e inferi or a 2% (véase el 
cuad ro 1). Los coeficientes correspondientes a los subsecto res de 
bienes de capital y de consum o electrónicos en 1988 fu eron de 
16 y 13 por ciento, respecti vamente . 

Las compras de bienes intermed ios crec ieron hasta 1981 con 
menor intensidad que las de consumo y capital, con lo cual su 
parti cipac ión relativa en las importaciones electrónicas se redujo 
de 33% en 1978 a 14% en 1981 . En los años de recesión de la 

ducidos por la industria electró nica pero que son de uso exc lusivo de la 
misma. Para algunos bienes intermedios no ha sido posible aislar las im­
portaciones destinadas a la industria electrónica de las que se uti lizan en 
forma más general en la fabricac ión de prod uctos eléctricos; en los casos 
en que el uso era predominantemente electrónico, se incluye ron estos 
productos. Pa ra clasifica r los bienes intermedios en componentes y su­
bensambles se han considerado estos últimos como los que constituyen 
conjuntos integrados de varios componentes . 

economía nac ional (1983-1985), las compras de intermedios tu ­
vi eron un severo retroceso: de los tres subsecto res fue el único 
cuyas impo rtac iones cayeron en términos rea les muy por debajo 
del nivel de 1978. En 1986 las compras externas comenzaron a 
repuntar en fo rm a notable, hasta situarse en 1988 en 11 .3 millo­
nes de dó lares (en 1978 ascendieron a 6.9 millones). En 1988 las 
impo rtac iones de bienes intermedios electrónicos representaron 
21% de las compras totales, por debajo del coeficiente registra­
do en 1978 (33%). 

Al parecer esa caída fue resultado de un retroceso productivo 
de la industri a electrónica nac ional, situac ión hasta c ierto punto 
previsible, dados la dive rsificac ión de los productos electró nicos 
en esca la mundial y su grado de penetración en los ámbitos eco­
nómico y social, as í como las c recientes difi cultades estructura­
les para fabri ca r la mayor parte de los bienes electrónicos están­
dares en un país poco industri ali zado, con un reducido mercado 
intern o y una economía cada vez más abierta. 

O tro im pedimento a la fa bri cación intern a d.e productos nue­
vos, así como al proceso de adaptac ió n y mejo ras a productos 
traíd os de afuera con base en insumos importados, ha sido el ré­
gimen arancelari o v igente. La categorización de los distintos ni ­
ve les arancelarios, con una elevada protecc ión relativa a los bie­
nes interm ed ios, no se adapta a las condici ones particulares de 
una indu stria que requi ere importar la mayor parte de sus insu­
mas debido a la situac ió n del mercado intern ac ional de campo-
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CUADRO 5 

Importaciones de bienes electrónicos intermedios por grupo y subgrupo, 1978- 1988 
(Porcentajes y miles de dólares de 1978) 

7978 7979 7980 7987 7982 7983 7984 7985 7986 7987 7988 

Subensambles 
Piezas sueltas -para equipos de computación 36.1 19.7 22.2 11 .4 11.0 38.3 26.0 25.8 15.1 11.3 19.0 
juegos de piezas y tubos para TV blanco y negro 2.7 13.9 15.6 19.9 19.3 14.1 18.3 10.9 10.7 12.0 12.1 
juegos de piezas y tubos para TV de color 0.0 0.0 2.1 48.4 58.5 37 .5 45.1 47.6 62.7 66.8 56.4 
Otros 61.2 66.4 60.1 20.3 11.2 10.2 10.7 15.7 11.5 9.8 12.5 

Subtotal 1 533 2 298 3 318 7 621 6 288 2 355 2 518 3 049 6 284 8 942 7 828 
Participación 32.7 43.0 52.0 72.4 81.4 86.6 81.2 84.8 89.9 90.6 90.4 

Componentes 
Condensadores eléctricos (no electrolíticos) 28.2 29.2 21.7 24.2 19.2 21.2 24.2 28.3 19.4 25.7 23.2 
Transistores y diodos 26.9 29.1 28.4 24.3 30.0 24.5 25.5 18.9 17.4 17.3 16.2 
Bobinas de reactancia y autoinducidas para radio, TV, etc. 9.0 15.9 8.2 5.3 3.9 l. O 3.2 1.6 1.3 2.0 0.4 
Audiones de recepción para radio y TV 15.8 1.1 8.3 11.5 7.0 3.2 4.0 4.2 4.8 4.0 1.3 
Circuitos impresos 3.4 5.0 5.2 6.2 9.0 4.8 2.0 2.2 3.0 3.6 4.5 
Microestructuras electrón icas 8.0 8.7 15.3 15.0 20.2 26.2 21.7 25 .3 25 .7 25.4 29.0 
Otros componentes para vá lvulas, tubos y lámparas 2.7 2.7 4.0 7.2 6.4 8.8 6.1 7.1 18.5 12.9 16.5 
Partes y piezas sueltas para componentes 2.9 3.8 0.3 3.0 1.6 2.2 . 3.2 0.5 
Otros 6.0 5.4 5.3 5.7 4.0 10.2 10.3 10.7 7.7 5.9 8.3 

Subtota l1 1 843 2 598 2 693 1 463 816 318 522 479 629 823 647 
Participación 39.3 48.6 42.2 13.9 10.6 11.7 16.9 13 .3 9.0 8.3 7.5 

Cables 
Para uso telefónico 94.9 56.8 13.3 87.8 87.0 8.2 11.3 11.8 7.2 11.2 26.0 
Otros 5.1 43.2 86.7 12.2 13.0 91.8 88.7 88.2 92.8 88.8 74.0 

Subtotal 1 1 314 447 366 1 440 621 47 59 66 76 107 188 
ParticipaciÓn 28.0 8.4 5.7 13.7 8.0 1.7 1.9 1.8 1.1 1.1 2.2 

Tota/1 4 689 5 343 6 376 70525 7 726 2 720 3 700 3 595 6 989 9 872 8 663 

l . Miles de dólares. 
Fuente: Registros de comercio exterior del Banco de la República Oriental del Uruguay. 

nentes electrónicos. 16 Así, la tasa arancefaria aplicada a determi­
nados bienes intermedios resulta superior a la que corresponde 
a los productos finales correspondientes. 17 

Al estudiar los cambios en la estructura de los bienes interme­
dios importados se aprecian con claridad ciertas tendencias de 
la base productiva interna. Los insumas se agruparon en tres ca­
tegorías: los subensambles, que se destinan principalmente a la 
industria de armado de productos finales; los componentes, cuyo 
empleo implica una mayor elaboración de productos y por tanto 
un avance tecnológico, y los cables. Estos últimos se han aislado 
en el entendido de que se utilizan para producir cualquier bien 
electrónico, ya sea armado a partir de subensambles o elabora­
do con diversos componentes. En realidad, desde 1983 la impor­
tación de cables ha sido marginal: representa menos de 2% de 
las compras totales de bienes intermedios (véase el cuadro 5). En 

16. " [La sustitución de importaciones de componentes electrónicos] 
es muy sensible a las escalas de producción e implica la incorporación 
de tecnologías -no sólo electrónicas sino también de otras actividades 
vinculadas- cuya comercialización internacional depende de mercados 
acentuada mente oligopólicos que las hacen de diffcil adquisición. Por esta 
razón son muy po·cos los países que desarrollaron en forma acabada la 
producción de componentes electrónicos." D. Azpiazu, E.M. Basualdo 
y H. Nochteff, op. cit., p. 137. 

17. Éste es el caso, por ejemplo, de los bienes de computación. Las 
tasas arancelarias para los equipos terminados son inferiores a los de los 
insumas incorpora<'los en ellos. 

años anteriores su participación fue más alta debido principalmen­
te a las adquisic iones de cables telefónicos por parte de la em­
presa estata l de telecomunicaciones ANTEL. El descenso en la par­
ticipación de los cables en las importaciones de bienes intermedios 
puede atribuirse, en parte, a la tendencia a importar equipos y 
aparatos con cables y conexiones incorporados, así como a las 
cuatro empresas nacionales productoras de cables que permiten 
sustitu ir importaciones. 

Al examinar la evolución de las compras de subensambles y 
componentes en el período 1978-1988 destaca la pérdida de im­
portancia relativa del segundo grupo en las importaciones tota­
les de bienes intermedios: su participación dism inuyó de 39.3% 
en 1978 a 7.5% en 1988 (véase el cuadro 5). Los componentes 
tuvieron un fuerte descenso en 1981-1983 y se estancaron los dos 
años siguientes. Si bien crecieron de manera moderada en el lap­
so 1986-1987, se mantuvieron en un nivel muy inferior al de 1980 
e, incluso, al de 1978. De este año a 1988 dichas importaciones 
decrecieron a un ritmo medio anual de - 10%, evidencia de un 
retroceso productivo y tecnológico en la industria electrónica na­
cional. 

Las importaciones de subensambles aumentaron a una tasa me­
dia anua l de cerca de 11% de 1978 a 1988. Después de casi quin­
tuplicarse de 1978 a 1981, comenzaron a contraerse en 1982, pero 
sin llegar en ningún momento a un nivel inferior al de 1978; de 
1986 a 1987 esas compras tuvieron un nuevo auge. Al recuperar­
se la economía en la segunda mitad de los ochenta, la industria 
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CUADRO 6 

Exportaciones de bienes electrónicos por subsector, 7978-7988 
(Miles de dólares de 7978 y porcentajes) 

Total 

Participación en Bienes de consumo Bienes de capital Bienes intemedios 

Valor las totales Valor Participación Valor Participación Valor Participación 

1978 1 392.7 
1979 1 962.0 
1980 2 334.6 
1981 1 631.6 
1982 647.9 
1983 654.5 
1984 579.3 
1985 953.2 
1986 1 041.6 
1987 1 001.8 
1988 551.0 

Tasa media de crecimiento anual 

1978-1981 
1981 -1985 
1985-1988 

5.4 
10.1 

-19.1 

0.2 
0.3 
0.3 
0.2 
0.1 
0.1 
0.1 
0.2 
0.1 
0. 1 
0.1 

573.8 
1 217.2 
1 420.7 

734.2 
278.6 
112.6 
111.1 
27.5 
60.0 
61.7 

7.0 

8.6 
- 43.9 
-51.0 

41.2 
62.0 
60.9 
45.0 
43.0 
17.2 
19.2 
2.9 
5.8 
6.2 
1.3 

57.5 
193.5 
82.8 

242 .8 
100.8 
145.8 
183.4 
163.8 
386.5 
242 .2 

47.7 

61.6 
12 .9 

-50.2 

4.1 
9.9 
3.5 

14.9 
15.6 
22.3 
31.7 
17.2 
37.1 
24.2 
8.7 

761.4 54.7 
55 1.4 28.1 
831 .1 35.6 
654.6 40.1 
268 .5 41.4 
396.1 60.5 
284.8 49.2 
761.8 79 .9 
595.0 57.1 
697.9 69 .7 
496.2 90.1 

-4.9 
29.8 
-5.9 

Fuente: Elaboración propia con base en regist ros de exportaciones del Banco de la Repúbl ica Oriental del Uruguay. 

medio, en tanto que las ventas al exte rior se redujeron a cerca 
de una tercera parte de lo registrado en el primer año (en dólares 
constantes) y su participación en las exportaciones tota les del país 
fue insign ificante (véase el cuadro 6). Esta contracc ión es muy alar­
mante si se considera que en una enc uesta en la industri a elec­
trónica nacional la mayo ría de las empresas señaló la estrechez 
del mercado interno como principal obstácu lo a su expansión . 
Factores diferentes obstruyen la entrada a los mercados interna­
cionales; de las 28 empresas entrev istadas sólo cuatro exporta­
ron en 1988. A las dificultades que por lo general se asocian a 
la penetrac ión en mercados externos (las cuales son mayores para 
las empresas pequeñas) , se suma una inherente al tipo de pro­
ductos. En efecto, una de las pr incipales ventajas comparativas 
de la producción intern a frente a la importación consiste en for­
mu lar so luciones específicamente adaptadas a los requerimien­
tos del usuario, junto con un servicio posventa garantizado; esta 
ventaja no puede mantenerse en la exportación, au n a mercados 
regionales. 

Cabe señalar que las ventas externas dependen en alto grado 
de la evoluc ión de la economía argentina. La partic ipación de este 
país en las exportaciones electrónicas crec ió de 63% en 1978 a 
78% en 1988; en el caso de Brasi l las relaciones fueron de 34 y 
17 por ciento en cada año. 2l 

En el lapso 1979-1980, cuando las exportac iones electrónicas 
tuvieron un crecimiento importante, los bienes de consu mo elec­
trónicos representaron más de 60% (véase el cuad ro 6). La so­
brevaluación del peso argentino, mayor que .la de la moneda na­
ciona l en ese momento, permitió aumentar las ventas al país 
vecino. Para entonces la economía uruguaya había desarro llado 
cierta capac idad de fabricación de radios y equipos de audio y, 

21. /bid. 

en menor escala, de te levisores en blanco y negro; esa produc­
ción se favoreció por la posibi lidad de entrar en los mercados 
argentino y brasileño con base en los acuerdos comercia les que 
otorgan c iertas concesiones a Uruguay.22 A mediados de 1981, 
empero, las red ucciones arancelarias, la sobrevaluación de la mo­
neda nac ional y la modificac ión de la política cambiaria argenti­
na ev idenciaron la poca competitividad de la industria uruguaya, 
en espec ial en los bienes de consumo elect rónicos, debido a los 
avances tecno lógicos de los setenta. Se podría pensar que las em­
presas se orientaron a fabricar productos a partir de componen­
tes importados, ya que sus precios tamb ién bajaron. Sin embar­
go, la reducc ión de la protección a los bienes fina les de consumo 
fue tan profunda que las empresas prefirieron abélndonar la pro­
ducción de rad ios y ot ros eq uipos de audio. 

La producción de te levisores y el armado de aparatos a partir 
de tecno logía y subensambles importados registraron un aumen­
to importante, pues las compras al exterior de juegos de piezas 
se elevaron en forma notable (véase el cuad ro 5). Empero, las in­
c ipientes y magras exportac iones a Argentina fueron rápidamen­
te desplazadas por la mayor competiti vidad de la producción rea­
lizada en Tierra de Fuego. En 1979 las empresas argent inas de 
bienes de consumo electrónicos se empezaron a trasladar a Uru­
guay porque éste ofrecía amplios beneficios impositivos y exen­
ción de derechos de importación a los bienes intermedios y de 
capital. En consecuencia, a partir de 1982 el armado de televisores 
en Uruguay quedó princ ipalmente en manos de filiales de em­
presas extranjeras que se ded icaron a surtir sólo al mercado in­
terno. En 1988 las exportaciones de bienes de consumo electró­
nicos había n prácticamente desaparecido (representaron apenas 

22. En general las exportaciones electrónicas uruguayas a América La­
tina se rea lizaron en el marco de los convenios de cooperación econó­
mica, en particu lar el CAUCE (Uruguay-Argentina} y el PEC (Uruguay­
Brasil} . 
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electrónica orientó su producción al armado final de bienes elec­
trónicos, principal mente de consumo.18 Al analizar con detalle 
la composición de las importaciones de subensambles, se obser­
va q ue su auge en los últimos años se debió pri ncipalmente a los 
juegos de piezas y tubos para el armado de televisores.19 De 1986 
a 1988 los primeros representaron en promedio 74% de las im­
portaciones de subensambles. En mucho menor med ida contri ­
buyeron algunos insumos destinados al sector de bienes de capi­
tal, como los accesorios y las piezas sueltas para equipos de 
computación. 

La importac ión de estos últ imos refleja excl usivamente cierta 
capac idad interna de ingeniería para adaptar los equipos al me­
dio, da rles mantenimiento o mejorarlos, ya que no intervienen 
en la fab ricación misma de los equipos de computación, que se 
impo rtan en su totalidad. 

Las observaciones anteriores se deben matizar considerando 
la evolución de algunos componentes. Las contracciones más im­
portantes correspondieron a las bobinas y audiones para radio 
y telev isión (458 000 dólares en 1978 y 11 000 dólares en 1988), 
debido, en parte, a la caída en desuso de ese tipo de componen­
tes . La interrupción de la fabricación interna de radios a princi­
pios de los ochenta provocó que este tipo de componentes no 
se sustituyera por otro, en tanto que la producción de televisores 
se reorientó a actividades de armado a partir de subensambles. 

La disminución del valor de las compras al exterior de circui­
tos impresos obedeció a diversos factores. Una parte de esos cir­
cuitos se sustituyó por importaciones de juegos de piezas para 
el armado de bienes de consumo electrónicos, que ya incorpo­
ran dichos circuitos. El desarrollo de la capacidad de fabricación 
interna de c ircuitos impresos permitió sustituir de modo parcial 
su importación. A medida que avanzó la electrónica profesional 
en el país, las tres pequeñas empresas productoras de circuitos 
de fase simple (con no más de diez empleados cada una) orienta­
ron en parte su producción a los circuitos de fase doble. En cam­
bio no se fabrica ron circuitos impresos de agujeros metalizados, 
ya que ello requiere de un equipamiento especializado, relativa­
mente costoso, que el tamaño del mercado interno no justifica; 
en consecuencia, este tipo de componentes se importa en su to­
talidad. 

De 1978 a 1982 las importaciones de microestructuras elec­
trónicas (chips) crecieron a una tasa anual de 2.5%; al final del 
período su participación en el valor de las importaciones de com­
ponentes fue de 29%. Pese al reducido crecimiento, refleja cier­
to desarrollo de la electrónica profesional. 

18. Hay cierta similitud entre esta situación y la que se descubre en 
Argentina en una investigación parecida a la presente. En ese país la par­
ticipación de los bienes intermedios en las importaciones electrónicas to­
tales decayó de 51.2% en promedio en el período 1973-1976 (etapa sus­
·titutiva de importaciones) a 39.4% en el lapso 1977-1984 (etapa de apertura 
económica). Asimismo, se incrementó de modo significativo la participa­
ción de los subensambles (de 15.1 a 19.9 por ciento) de una etapa a otra, 
al tiempo que disminuyó la de las otras clases de insumas .. 

19. Cabe aclarar que los tubos para imagen de televisión, componen­
tes en sentido estricto, se han incluido en los subensambles por dos ra­
zones. Primero, en virtud de que se utilizan principalmente en la indus­
tria de armado de televisores, pues para reparar aparatos se recurre en 
general a los tubos fabricados en el país. Segundo, porque en ciertos años 
los tubos se incluyeron en los juegos de piezas para el armado de televi­
sores por razones arancelarias. 
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GRÁFICA 2 

Importaciones de bienes electrónicos según región de origen, 
7978 y 7988 
(Porcentajes) 

1978 1988 

24.59 16.85 

.!6.05 

D Amt>ric.:1 de l Norle 

~Otro~ D Sudeste As•,i tico y J¡Jpó n 

Origen de las importaciones electrónicas 

E n 1978 las importaciones electrónicas provinieron de Améri­
ca del Norte (26%), principalmente de Estados Unidos, y del 

Sudeste Asiático y japón (15%); en 1988 los porcentajes fueron 
35 y 31, respectivamente. América Latina contribuyó en prome­
dio con 16% del total, mientras que Europa redujo su aportación 
de 25% en 1978 a 8% en 1988 (véase la gráfica 2). 

El origen de las importaciones ha tenido variaciones anuales; 
así, ninguna región predominó en forma constante durante todo 
el período. 20 En 1981 y de 1986 a 1987, años de fuerte incremen­
to de las compras externas de electrónicos, América Latina se cons­
tituyó en el principal proveedor con 32% del total en 1981 y 45% 

' en 1987, con lo que disminuyó la participación de América del 
Norte y el Sudeste Asiático. Cabe señalar que los productos im­
portados de América Latina provienen, en parte, de filiales de em­
presas transnacionales o constituyen reexportaciones originadas 
fuera de la región. En particular, las centrales telefónicas digita­
les, a las que se debió principalmente el crecimiento observado 
en 1986-1987 en las compras de electrónicos, provinieron en su 
mayor parte de la filial brasileña de la empresa sueca Ericsson . 

El Sudeste Asiático y japón han suministrado una amplia gama 
de productos electrónicos, pero destacó su participación en el 
subsector de bienes de consumo a principios del período y en 
los subensambles (juegos de piezas para televisores de color) en 
los últimos años. En cambio, Estados Unidos ha sido particular­
mente importante en el subsector de bienes de capital. 

Las exportaciones del complejo electrónico 

E n 1978 las exportaciones de bienes electrónicos o de uso ex­
clusivo en la industria electrónica ascendieron a 1 .4 millones 

de dólares, apenas una décima parte del valor de las importac io­
nes. En 1988 estas últimas se multiplicaron más de dos veces y 

20. Véase ). Redondo, M. Snoeck, J. Sutz y A. Vigorito, op. cit. 
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1% del de por sí reduc ido valor tota l de las exportac iones elec­
t rón icas). 

Gran parte de los bienes intermedios que se exportaban toda­
vía a principios de los ochenta desapareció o se vo lvió marginal 
a mediados del decenio (piezas sueltas y tubos de imagen para 
televisores, partes y piezas sueltas para equ ipos de audio y algu­
nos condensadores de uso predom inantemente electrón ico). Para 
entonces Argentina, principal destino de estas exportaciones, había 
conso lidado un aparato productivo basado en el arm ado final de 
productos electrónicos a partir de subensambles importados. En 
este entorno, no cabían más los componentes uruguayos para 
equipos de audio o televisores ni los tubos para televisores en blan­
co y negro (únicos fab ricados en Uruguay) en un tiempo en que 
predom inaba la prod ucc ión de televisores de color. Además, al 
desintegrarse la indu stria uruguaya de bienes de consumo elec­
trónicos, ni siquiera el propio mercado in tern o favorecía la pro­
ducción de d ichos componentes. 23 

Entre las pocas exportac iones de bienes de capital destacan 
las ventas de aparatos telefónicos a Argent ina, que se mantuvie­
ron todo el período. Cabe seña lar que el va lor total de tales ex­
portac iones y por ende su participac ión en las totales está sobre­
va lorado, pues incluye equ ipos de cómputo producidos fuera del 
país. 

En 1986 estos eq uipos representaron 65% de las exportacio­
nes de bienes electrónicos de cap ital. En Uruguay no hay ningu­
na empresa productora de computadores, pero los equipos que 
se trasladan al exterior por razones comerciales o persona les se 
registran como exportac iones por razones impos it ivas. 

Conclusiones y perspectivas 

E n el período 1978-1988 el comercio exterior uruguayo de bie­
nes electrón icos y de uso exclusivo en la industri a electróni­

ca se v io afectado por diversos facto res. Algunos de ell os fueron 
coyunturales, aunque otros dejaron una honda huella que segui ­
rá determinando los intercambios comercia les de Uruguay con 
el exterior. 

En primer lugar destaca la crec iente incorporac ión de bienes 
elect rónicos a la activ idad económica y social uruguaya. Esto se 
evidencia no sólo por el considerab le incremento de las compras 
al exteri or de estos productos, sino por su mayor participación 
en las importac iones del país: de 1.9% en 1978 a 5.3% en 1988. 
La probab le continuidad de un modelo de corte neolibera l o es­
tabilizador en la economía hace previsible que esas tendencias 
se profundizarán en el futuro, dada la verdadera " invasión" de 
bienes electrónicos en casi todos los ámbitos de la vida econó­
mica y social. Las aplicaciones de los productos electrónicos, trans­
formados por la revolución microelectrónica, se diversifican cada 
día más, mientras que la política de apertura al exterior sign ifica 
la entrada indiscriminada de esos bienes sin que forzosamente 
guard e proporción con la capacidad de absorción de los agentes 
económicos internos. 

23. En los últimos años del período en estudio los interruptores auto­
máticos termoeléctricos y las lámparas y tubos eléctricos de incandescencia 
y de descarga mantuvieron cas i por sí solos exportaciones de bienes elec­
trónicos in term ed ios en un nive l relat ivamente elevado, compa rado con 
los demás subsectores, aunque esfos insumas no se usa n exclusivamente 
en la indu stria electrón ica. 

2T3 

Uno de los supuestos básicos de los modelos neo liberales con­
siste en considerar la apertura comerc ial como un mecanismo que 
permite y favorece la importación de bienes de capital necesa­
rios para la inversión productiva. En este sentido, el compleJO elec­
trónico tendría gran importancia al poner a disposición del apa­
rato productivo naciona l no só lo bienes sino también proce:os 
y tecnologías capaces de transformar su estru.ctu~a y orgamzac1ó~ 
y aumenta r su productividad. Si la estrategia VIgente en e l pa1s 
otorga un papel preponderante a la exportac ión para superar el· 
estancam iento de la economía, la modernización y la mayor pro­
ductividad de algunos sectores implicarán casi de manera inevi­
table c ierta incorporación de la ·electrón ica -en el sentid o am­
plio del término- al aparato productivo. Si bien se espera ~~e 
la electrónica profes ional del país encuentre en la exportae~o n 
una vía de desarrollo para muchos productos y procesos -en par­
ticular en los que se combina la estandarización con una elevada 
complejidad tecnológica-, la entrada al mercado interno median­
te la importación es la única posibilidad viable. 

No se trata, en consecuencia, de negar el posible estímu lo de­
rivado de las compras extern as de bienes electrónicos de cap ita l 
(suponiendo que se se leccionen de manera rigurosa y se utilicen 
en fo rm a adecuada). Empero, al comparar la estructura de las im­
portaciones electrónicas de 1978 y 1988 se observan cambios im­
portantes (véase el cuadro 7). 

Aunq ue las compras de bienes de cap ital elect rón icos aume~­
taron de modo notable en términos abso lu tos (rea les), su contri­
bución a las importaciones electrónicas totales decreció, mien­
tras que se incrementó la de los bienes de consumo de 13.3% 
en 1978 a 32 .7% en 1988. Si se considera que en general no se 
sustituyeror¡ importaciones de bienes de capita l electrón icos e~ 
esos años, se confi rm a, en el sector electrón ico, una de las mani­
festac iones en esca la globa l de los modelos aperturi stas ap lica­
dos desde mediados de los setenta en el Cono Sur: el cambio en 
la composic ión y el vo lumen de las importaciones, con una cre­
ciente participación de los bienes de consumo duradero. En un 
estudi o rea lizado a principios de los ochenta sobre el consumo 
en los modelos de estabilización latinoamericanos se señala: "Una 
de las consecuencias más importantes de las medidas [de políti­
ca económica estab ilizadora] adoptadas es que [ ... ] tienden a 
incrementar la distancia entre el perfil de la demanda y la estru c­
tura productiva. Es más fácil la expansión de c i e~to tipo d.e com­
portamiento económico que otros; y la mayor facd1dad rad1ca pre­
c isamente en la capacidad de expansión del consumo de b1enes 
importados que el rodeo más largo que implican la inversión y 
la cap italización prod uctivas [ ... ]; no se trata meramente de las 
consecuencias derivadas de los precios unitarios -relativamente 
más bajos- de los bienes importados, si no que resulta también 
de otras ca racterísticas rea les o simbólicas [de tales bienes]. Cali-

CUADRO 7 

Estructura de las importaciones electrónicas, 7 978 y 7 988 
(Porcentajes) 

1978 
1988 

De consumo 

13.3 
32.7 

De capital 

53.3 
45 .5 

Intermedios 

33.4 
21.8 

Fuente: Registros de comercio exterior del Banco de la República O riental 
del Uruguay. 
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dad, variedad, utilidad y presentac ión son apenas algunas; pero 
más importante aún es que [esos bienes] están asociados a sím­
bolos de lo moderno y lo 'nuevo' propio de soc iedades que go­
zan de mayor prestigio. Muchos de estos bienes poseen, sin duda, 
una fuerte carga va lorat iva derivada del sentimiento de su pos­
tergación en el tiempo: bienes y objetos muy deseados que ya 
formaba n parte de un mundo simbólico con sus estilos pro,pios 
y sus modas y al cual diffcilmente se podía llegar antes" .2 

En la interpretac ión de la evidencia empírica deben conside­
rarse los siguien tes factores sociológicos: a] la exposición creciente 
a estilos de consumo propios 'de sociedades más desarrolladas me­
diante la pres ión propagandística estructurada intencionalmente 
en ese sent ido; b] la movilidad física intern ac ional y el especta­
cular desarrollo de los medios de comunicac ión, y e] el papel pro­
tagónico que adq uiere el consumo como forma de rea lizac ión 
del ind iv iduo en la soc iedad.2s 

El análisis de los efectos a largo plazo de este fenómeno en 
la sociedad y la relación del individuo con ésta rebasa el alcance 
de este trabajo. Pero interesa destacar que el complejo electróni­
co, en su forma actual y en sus desarrollos futuros, se convierte 
en una fuente inagotable de nuevos prod uctos de consumo du­
radero y medios de comunicación cada vez más complejos y ve­
loces y con una mayor penetración. Ello, a la vez que tiende a 
hacer menos productivo el uso de los recursos en un entorno de 
escasa inversión en el país, ti ene efectos profundos que trasc ien­
den lo meramente económico. 

La evo lución del comercio exterior de bienes electrónicos de 
consumo indica claramente que la industria nac ional de esos bie­
nes se desintegró de modo definitivo, cuando menos en la forma 
en que se desarrolló desde la década de los cincuenta hasta fines 
de los setenta. En ese período la fabricación de radios, otros equi­
pos de aud io y telev isores crec ió al amparo de una política de 
fue rte protección a la industri a nac ional, en el marco del modelo 
sustitutivo de importaciones. Debido a que no se analiza el desa­
rrollo tecnológico y la efic iencia de las empresas electrónicas na­
ciona les en esos años, sería arriesgado opinar sobre sus posibili­
dades de supervivencia en las condiciones actuales. Sin embargo, 
en términos generales, el modelo sustitutivo daba claras señales 
de agota miento a principios de los setenta; en esta situac ión la 
política aperturi sta condenó al fracaso cualquier intento de re­
conversión tecnológica. 

En la actualidad la fabricación de bienes de consu mo electró­
nicos está en manos de unos cuantos países, cuyas especializa­
c ión y manufactu ra en gran escala de prod uctos estanda rizados 
les permite obtener importantes ventajas comparativas y dedicar 
suficientes recursos a actividades de investigación y desarro llo para 
mantenerse en la vangua rdia. En esas condiciones es d ifíc il con­
cebir que un país como Uruguay pudiera incursionar de nuevo 
en la manufactura y la exportac ión de ese tipo de productos; por 
ello posiblemente se limite al armado de productos a parti r de 
subensambles y tecno logía importados. 

En esta actividad predominan unas pocas filiales de corpora­
ciones transnacionales que abastecen en forma excl usiva un seg­
mento de la demanda interna de televisores. Empero, no se pue-

24. C. Filgueira, op. cit. , pp. 95-96. 
25. /bid., pp. 95 y SS . 
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de descartar la posibilidad de que en el futuro el armado de bienes 
electrónicos sea una act ividad ubicada en zonas francas urugua­
yas . El programa respectivo se estab lec ió en 1923, pero las limi­
taciones de infraestructura e instalaciones fís icas, la escasez de 
incentivos y la falta de promoción ocasionaron que esas zonas 
se utili zaran casi excl usivamente para el almacenamiento de mer­
cancías y su transbordo, principalmente a Argent ina. Empero, las 
enmiendas al régimen vigente, aprobadas en 1987, y la instrumen­
tación de reglamentac iones a med iados de 1988 favorecieron el 
estab lec imiento de nuevas zonas, creando además la opción de 
propiedad y adm inistrac ión privadas en ellas.26 Actualmente, está 
por concretarse un proyecto de zona franca privada en Montevi­
deo con un costo de 25 millones de dólares. En un estudio que 
si rvió de base al dictamen de una consulto ra estadounidense que 
asesora el proyecto, la industria electrónica (fabricación de com­
ponentes y arm ado de productos electróni cos de consumo) apa­
rece como uno de los sectores identificados por su potencial de 
atracc ión (junto con los de vestimenta, procesamiento de alimen­
tos y operaciones comerciales) . Debido a los mayores costos de 
mano de obra y de transporte de Uruguay en comparac ión con 
sus competidores, los productos más apropiados serían los que 
poseen una elevada relac ión valor/peso y precio/volumen y cu-
yos mercados son principalmente regionales. · 

Las compras externas de bienes intermedios de uso exc lusivo 
en la industria electrónica han crecido menos que las importa­
c iones electrónicas de los demás subsectores, lo cual confirma 
el aumento mucho mayor de las . importaciones de bienes finales 
que de su producción interna. Al examinar la composic ión de las 
compras extern as de insumos destaca que los componentes re­
dujeron su participac ión de' 39.3% en 1978 a 7.5% en 1988. Así, 
en el período ana lizado hubo una clara tendencia a la sustituc ión 
de componentes por subensambles en las compras al exterio r. 
Este fenómeno, también observado en Argentina, se interpretó 
como un retroceso productivo y tecnológico de la industria elec­
trónica nacional, debido a que el aparato productivo regresó a 
actividades de ensamblaje. No obstante, esto es privativo del sector 
de bienes de consumo. 

En la electrónica profesional nac ional el camino fue distinto . 
Se ha manifestado la consolidación de un pequeño núcleo de em­
presas que ha diversificado su producción para aprovechar nichos 
de mercado e introducido innovac iones para adaptar tecnologías 
externas a los requerimientos específicos de los usuarios. Respecto 
al avance tecnológico del país, las actividades de la electrónica 
profesional, por incipientes que sean, son indudablemente más 
significativas que las operacion es de ensamblaje a las que se li­
mita la industria de elect rónicos de consumo. Empero, en térmi­
nos monetarios las compras de insumos de esta última superan 
y ocultan las reali zadas por la electrónica profesional. Además, 
la compren sión cabal de estas últ imas se di ficulta por la insufi­
ciencia en el desglose o en la especificación de los registros na­
c ionales de importaciones. O 

26. " Un análisis comparativo [ ... ] demuestra que Uruguay, en su con­
junto, tiene el paquete legislativo sobre zonas francas más sólido de la 
región. En materia de criterios de exoneración formal de impuestos, de 
aranceles aduaneros, libre manejo de divisas y especialmente la desmo­
nopolización de los servicios comerciales del sector público, el régimen 
uruguayo de incentivos no tiene parangón. The Services Group/Centro 
de Innovación y Desarrollo (CID), Recomendaciones sobre una estrate­
gia de marketing para las zonas francas uruguayas, CID, Montevideo, 
1989. 


